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LA PUNTA DEL OVILLO

E l deporte genera el mayor 
beneficio dirigido al cui-
dado de la salud, como 

un indicador de calidad de vi-
da de la ciudadanía, aportan-
do a la productividad y econo-
mía de los países.  

¿Por qué vincular la econo-
mía y el deporte? Las perso-
nas que hacen deporte de for-
ma recreativa cuidan su sa-
lud, rindiendo en sus activi-
dades productivas, moviendo 
la economía local por el uso 
de vestimenta, infraestructu-
ra, movilización, alimenta-
ción, equipos para realizar la 
práctica deportiva, entre 
otros. Y en el caso del depor-
te profesional, educativo, aso-
ciado, universitario, competi-
tivo, este conlleva todo lo 
mencionado, más la transver-
salidad económica que une a 
diferentes actores con disími-

les actividades, que se con-
centran en torno a los even-
tos deportivos, convirtiéndo-
se en un factor de desarrollo 
productivo y de servicios, tra-
ducido en la industria del 
deporte, la cual mueve mun-
dialmente $ 500.000 millo-
nes que corresponde al 1 % 
del PIB mundial.  

Un ejemplo de ello es la fi-
nal de la Copa Conmebol Li-
bertadores en Ecuador. Se cal-
culaba un ingreso cercano a 
los $ 30 millones, movilizan-
do entre 50.000 visitantes pro-
pios y extraños. Esto nos lleva 
a repensar sobre darle la ca-
racterística y titulación mere-
cida de industria del deporte, 
sin descuidar la parte concep-
tual de acción práctica de be-
neficio ciudadano. 

Necesitamos entonces, 
preparar a deportistas, entre-

nadores y empresarios del de-
porte en el ámbito técnico 
educativo y práctico esencial 
de alto rendimiento, con in-
versión pública y privada, 
creando carreras académicas 
y espacios de gestión deporti-
va con la visión de consagrar 
glorias del deporte y práctica 
deportiva ciudadana en por-
centaje alto, lo que llevará 
también a alejar de activida-
des  delincuenciales y adicti-
vas a la juventud.  

Para ello requerimos una 
verdadera política nacional 
del Deporte, que genere com-
petitividad, transparencia, or-
denamiento y seguridad a los 
deportistas y atletas, a los afi-
cionados, hinchas y empresa-
rios del deporte, eliminando 
corrupción y mafias enquista-
das que lucran con el deporte.  

...repensar 
sobre darle 

la característi-
ca y titulación 
merecida de in-
dustria del de-
porte, sin des-
cuidar la parte 
conceptual de 
acción práctica 
de beneficio 
ciudadano’.

GALO CABANILLA

La tragicomedia de las me-
sas de trabajo se está mani-
festando al término de este 

período durante el cual los indí-
genas alternaron con diferentes 
autoridades gubernamentales 
en un ambiente que jamás sonó 
a diálogo, sino a una disfrazada 
imposición, mediante la cual 
ellos -los indígenas- trataron 
siempre de llevar el agua a sus 
molinos utilizando toda clase de 
artificios, leguleyadas y argu-
mentos que diesen como resul-
tado el que tales discusiones ter-
minasen con la aceptación de 
todo cuanto tenían planeado, so-
bre la base de que este gran tin-
glado se generó gracias a una 
derrota gubernamental frente a 
ellos en las calles. 

Una vez estampada la rúbrica 
respecto de los acuerdos a los 
cuales se llegaron al término del 
plazo señalado, los indígenas, 
traidores por antonomasia, han 
iniciado sus quejas sobre los re-
sultados, manifestando su incon-
formidad respecto a lo logrado, y 
quitándose las caretas, están de-
mostrando fehacientemente que 
lo que buscaron siempre no fue 
un arreglo lógico, sensato, justo 
y amistoso, en donde se pudiese 
comprobar la coexistencia de una 

verdadera armonía y equilibrio 
en cuanto a los resultados, que 
pusiesen en evidencias un verda-
dero respeto hacia las posiciones 
de los intervinientes, en benefi-
cio de la totalidad de la población 
ecuatoriana. 

Ya está en plena campaña uno 
de los agoreros del desastre, per-
teneciente a una organización, 
quien, haciendo gala de su cono-
cida epilepsia lingual, despotrica 
sobre lo actuado, manifiesta ha-
ber sido engañados y prepara ac-
ciones de lucha a realizarse en la 
región costera con el propósito 
de exigir al Gobierno el cumpli-
miento de los acuerdos firmados, 
quejándose de que entre los in-
cumplimientos está lo relaciona-
do a la condonación de deudas, 
tema que le preocupa sobrema-
nera a título personal por ser un 
deudor moroso e incumplido. 

Frente a un levantamiento, el 
Gobierno deberá actuar con to-
da la energía del caso para ha-
cerles entender, aunque sea por 
la fuerza, que ellos son una mí-
nima fracción étnica y que las 
obligaciones gubernamentales 
abarcan un beneficio real para 
todo el Ecuador. 

Y sigo andando

Imbabura es 
geoparque  

Vuelve la mula al trigo

Qué poco duró para los moradores la 
tranquilidad. A escasos días de que el 

Municipio clausuró bares que expenden 
bebidas alcohólicas y alimentos que se to-
man los espacios públicos, se abrieron 
con solo cancelar una multa. Es-
tán ubicados en Garzocentro, 
calle Eloy Velásquez Ceva-
llos. Con esta decisión, 
nuevamente los residen-
tes son víctimas del rui-
do y de tener que sopor-
tar que carretillas man-
chen las calles con la 
grasa que derraman los 
alimentos que ahí prepa-
ran, atentando contra nor-
mas elementales de higiene. 
Por falta de esta proliferan roe-
dores y moscas. No comprendemos 
por qué la alcaldesa no exige informes 
apegados a derecho a los departamentos 
de Uso de suelo, Justicia y Vigilancia, y 

Medio Ambiente, para aplicar adecuada-
mente las ordenanzas municipales. Esta 
presunta omisión estaría permitiendo 
que negocios que no son aptos para fun-
cionar en zonas residenciales, impidan la 

convivencia pacífica de los mora-
dores. ¿Cómo es posible que 

estos negocios, mal ubica-
dos, cuenten con permi-
so o autorización de 
Uso de Suelo, cuando 
es evidente el efecto 
nocivo que causan? 
Ojalá la alcaldesa, de-
jando la comodidad de 

su despacho, personal-
mente visite unas cuantas 

noches ese lugar maloliente, 
con ruidos ensordecedores pro-

venientes de los equipos de sonido, 
calles completamente sucias, que ponen 
en peligro la salud de los habitantes. 

Víctor Terán  

Es indispensable que las acciones 
de un mandatario reciban el re-

conocimiento del pueblo que lo eli-
gió. Recuerdo, pero con dolor, las de 
Rafael Correa y su gobierno: desba-
rajuste del Seguro Social, por incor-
porar familiares de los afiliados sin 
financiamiento, impropio de un 
economista; imposibilidad de libe-
rarnos del engorroso trámite de la 
visa Schengen para viajar a Europa; 
construcción de la Central Genera-
dora Coca Codo Sinclair con un 
equipo de fiscalización que tuvo 
una permisividad cómplice; y de 
una refinería inexistente, con gasto 
enorme para el Estado, que nadie 
puede justificar; repotenciación de 
la refinería de Esmeraldas, con un 
gasto millonario sin ningún efecto 
positivo. Estafa al Isspol, con 
anuencia del ministro de Gobierno 

de ese momento; el engaño de elec-
ciones ganadas con financiamien-
to irregular a cambio de contratos 
millonarios. La fallosa construc-
ción, a precio exorbitante, del Poli-
ducto Pascuales-Cuenca; la costosa 
y exagerada construcción del termi-
nal de Monteverde y su muelle. La 
imposición de una ley mordaza. La 
rebaja del octanaje de gasolinas pa-
ra no subir el precio. La implemen-
tación de la ciudadanía universal, 
dando como resultado el ingreso de 
tanto delincuente, causa principal 
de la inseguridad que vivimos, in-
cluyendo participación cómplice en 
las protestas sociales. Eliminación 
deliberada de la base de Manta y de 
los radares, para mirar a otro lado 
el tráfico de drogas. La trama de co-
rrupción en Petroecuador, etc. 

José M. Jalil Haas

Recordar con dolor lo que debemos 
agradecerle a Correa

Insurgencia

EL CAMINANTE

LUIS  
SARRAZÍN 
DÁVILA

DE-VELANDO

Riesgo país (I)
Habiéndose el Gobierno del 

encuentro enfocado en 
poner la casa en orden, 

en adecentar las cuentas fiscales 
mediante la reducción del déficit 
-siempre por la vía de más im-
puestos y no de un recorte de 
gastos- con miras a tener una 
macroeconomía estable y salu-
dable, resulta difícil de entender 
cómo el riesgo país sigue en al-
za. Atrás quedó el optimismo 
que generó la última elección 
presidencial cuando al posesio-
narse este gobierno, en mayo de 
2021 el riesgo país se ubicaba en 
los 714 puntos, logrando mante-
nerse en esos niveles durante su 
primer año. Esto se logró gracias 
a la excelente imagen que ofrecía 
el país al mundo, a la seriedad y 
confianza que brindaba el Go-
bierno a los mercados interna-
cionales y a la solvencia política 
que proyectaba. Pero tan solo un 
mes después de haber cumplido 
su primer año, en junio de 2022, 
cuando los indígenas se toma-
ron el país, bloqueando carrete-
ras, asediando la capital como 
delincuentes, incendiando el pa-
ís y paralizando el aparato pro-
ductivo que sostiene nuestra frá-
gil economía, el riesgo país esca-
ló a los 1.165 puntos. Luego de 
18 días de paralización y casi mil 
millones de dólares en pérdidas, 
se iniciaron las famosas mesas 
de diálogo, en las cuales se otor-
gó a los delincuentes de poncho 
un espacio de opinión y de deci-
sión que no se habían ganado 
nunca en las urnas; es en este 
contexto cómo, de forma abrup-
ta, nuevamente el riesgo país 
volvió a subir, sobrepasando los 
1.400 puntos. Finalmente, una 
vez culminado el proceso de diá-
logo, en el cual se llegaron a 

múltiples acuerdos y desacuer-
dos, donde se habló de continuar 
los diálogos en mesas de segui-
miento a los acuerdos alcanza-
dos, de forma casi inexplicable el 
riesgo país mantuvo su vertigi-
nosa  tendencia al alza, llegando 
así a alcanzar los 1.945 puntos. 

¿Qué hace tan inmanejable 
este índice de riesgo y qué im-
portancia tiene para todos? ¿Por 
qué, a pesar de todos los esfuer-
zos del Gobierno de mantener la 
casa en orden, no se logra redu-
cirlo? El riesgo país mide la capa-
cidad de un país de cumplir con 
sus deudas y de crear un am-
biente apropiado para las inver-
siones. Para ser más precisos, 
mide la percepción de los merca-
dos de capital con respecto a la 
capacidad de un país para pagar 
sus deudas y la percepción del 
ambiente, favorable o no, para 
las inversiones. La imagen pro-
yectada inicialmente por el Go-
bierno fue muy favorable y bien 
recibida por la comunidad inter-
nacional, incluso cuando aún no 

se posesionaba ya había una 
reacción favorable de los merca-
dos. La inmejorable gestión fren-
te a la pandemia hizo del Ecua-
dor un ejemplo para el mundo. 
Sin embargo, el capital político 
se agotó rápidamente, la relación 
desafiante con la Asamblea Na-
cional impide la aprobación de 
la legislación necesaria para lo-
grar reformas económicas ne-
cesarias para incentivar la inver-
sión privada, mientras que la 
inseguridad jurídica desincenti-
va a las empresas extranjeras a 
traer sus capitales al país. A es-
to se suma el levantamiento in-
dígena que reveló la incapaci-
dad del Gobierno para gobernar 
un país ingobernable; la agita-
ción en las calles puso al descu-
bierto la precariedad del tejido 
social, las heridas profundas de 
los pueblos, el resentimiento 
histórico de las nacionalidades 
indígenas y la fragilidad del apa-
rato productivo y de la econo-
mía del país. (Continuará)

¿Por qué, a 
pesar de 

todos los es-
fuerzos del Go-
bierno de man-
tener la casa 
en orden, no se 
logra reducir-
lo? 

CARLOS ALBERTO REYES SALVADOR
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Estuve de acuerdo cuando 
nuestra Corte Constitucio-
nal, sobre todo en la pande-

mia, le puso un límite al Ejecuti-
vo a la hora de decretar estados de 
excepción, ya que esta herra-
mienta bien podría ser utilizada 
por aspirantes a dictadores a sus-
pender derechos tan básicos co-
mo el libre tránsito y movilidad, 
libertad de reunión, entre otros. 
Dicho esto, sí debo ser crítico con 
su reciente pronunciamiento res-
pecto a la constitucionalidad de la 
eliminación como sujetos pasi-
vos de los herederos en primer 
grado de consanguinidad por 
considerar que viola el principio 
de igualdad al excluir a los cónyu-
ges y otros herederos o legatarios 
que podrían existir.  

Ahora hablemos del impuesto 
a la herencia como institución en 
general. El impuesto a la heren-
cia, si bien no es del todo nuevo, 
se coló en el discurso público en 
los últimos años porque autores 
como Piketty lo consideran una 
herramienta necesaria para la tan 
ansiada redistribución de la ri-
queza y la justicia social, al 
considerar que quienes heredan 
nunca trabajaron el patrimonio 
que reciben y que por eso tienen 

derecho, si a algo, a muy poco de 
lo que dejan los que fallecen.  

Me opongo firmemente a este 
concepto por dos razones: debe 
ser una decisión personal y respe-
tada por el Estado lo que decide 
una persona que se hará con su 
patrimonio una vez que muera, y 
porque me parece nefasto que un 
hecho generador de tributo sea la 
muerte en sí (los defensores de 
esto dirán que es la transferencia 
de la propiedad, pero la realidad 
es que es la muerte). Y bajo la 
misma lógica de que los herede-
ros no trabajaron ese patrimonio 
cabe preguntarse: ¿el fisco al que 
se le va a pagar si lo trabajó, o se 
lo quieren atribuir también al ya 
abusado contrato social?  

Entonces, si una persona a lo 
largo de su vida paga los im-
puestos que bien el Estado sabe 
cobrar, ¿a costa de qué cuándo 
deja este mundo debe sacrificar 
parte de ese patrimonio (ni se 
diga en un alto porcentaje) a fa-
vor del fisco?  

Uno trabaja para los suyos, es 
la naturaleza humana, pero con 
impuestos como el de la heren-
cia, ¿para quién trabajamos en 
realidad?

¿Para quién trabajamos?

EL NUEVO COSMOPOLITA

JORGE  
LUIS 
JALIL

El 18 de octubre la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana Núcleo 

de Imbabura recibió la réplica de 
la declaración de Imbabura Geo-
parque Mundial otorgada por la 
Unesco en 2019. Se resaltó el po-
tencial cultural de la provincia 
azul de los lagos y la diversidad 
de manifestaciones artísticas 
que coexisten en el territorio y 
que permitirán el fortalecimien-
to del concepto de Geoparque. El 
presidente de la Comisión de 
Fomento a la Lectura de la CCE-
NI destacó la trascendencia de 
fortalecer el componente educa-
tivo del proyecto  para que la ciu-
dadanía imbabureña se apropie 
e identifique con él y reconozca 
que vive en el único Geoparque 
Mundial del Ecuador.  

Pablo Virgili Benítez
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La industria del deporte


